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lfonso Alcalde ha muer- 
to. En Tomé, pequeño 
puerto del s w  que había 
elegido como refugio en 

sus Últimos años y en un día de 
cielos tristes, tomó la última deci- 
sión de su vida y por su propia 
mano puso fin a su existencia. Su 
cadáver, colgando de una cuer- 
da, fue encontrado en la tarde de 
ayer en el interior de su habita- 
ción en una sencilla vivienda de 
calle Maipú. - 

Tenía 70 años y su vida y su 
obra consume parte destacada en 
la historia de la literatura de Chi- 
le. Nacido en Punta Arenas, acu- 
ñó una vida plagada de experien- 
cias disímiles, de aventuras y de 
esfuerzo. Fue obrero, minero, 
vendedor de ataúdes, contraban- 
dista de caballos entre Bolivia y 
el Matto Grosso brasileño, ayu- 
dante de domadores y de fenó- 
menos y artistas de cirio, pesca- 
dor y vagabundo. 

Como escritor, participó de la 
dinámica literaria que cierra su 
página con el golpe militar de 
1973. Compañero de ruta de 
creadores de la talla de Neruda y 
Pablo de Rohka, rehuyó inscri- 
birse en movimientos o cofra- 
días. Fue, sin embargo, gran 
amigo de De Rohka, poeta mal- 
dito, y actuó como secretario de 
Pablo Neruda, quien encargó a 
Alfonso Alcalde llevar a Buenos 
Aires el manuscrito anónimo de 
Los VerAos del Capitán para que 
fuera editado por Losada. 

Compartió también una pro- 
funda amistad con el pintor José 
Venturelli. 

Su trabajo de escritor no CO- 
noció limitaciones de géneros. 
Fue poeta, cuentista, dramatur- 
go. Elaboró giones para cine y 
televisión. En periodismo, fue re- 
portero de numerosos medios na- 
cionales. Como ensayista y escri- 
tor destaca su labor como direc- 
tor de la serie “Nosotros los Chi- 

Se suicidó ayer, a 
los 70 años de 
edad. Fue gran 
amigo de Neruda 
y De Rohka. Su, 
vida y su obra 
consumen parte 
destacada en la 
historia de la 
literatura de 
Chile. ---*-*-- 

Alfonso Alcalde, 
cuentista, poeta, 
dramaturgo, aventurero. 

ca buena, afirmaba que cada ser 
humano debía siempre entregar 
lo mejor y recibir lo mejor de 
cada uno. Durante la Unidad Po- 
pular vivió su época más flore- 
ciente, más feliz, porque se sentía 
parte de un hermoso proceso. 
Por eso el golpe militar para él 
resultó demoledor”. El glaucoma 
y la vejez fueron minando el áni- 
mo de sus últimos días. Fue así 
su elección el poner fin a su exis- 
tencia. Sus cenizas serán deposi- 
tadas en la playa de Coliumo, en 
una zona de pescadores y mine- 
ros que fueron los personajes a 
los que dedicó lo mejor de su 
creación literaria. 


